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El discurso de Rodney Arismendi en el XXI Congreso
ilternativa de gobiernos 

de pueblo en América Latina

El siguiente es el texto del informe presentado po’’ Kcd 'ey Ar»si¡ tend’ ec»m? ¡o ge*sera1 dd PCI), bre el se­
gundo punto del orden del d y latinoamericana y a la
necesidad de una renovación profunda del movimiento comunista internacional

Estimados compaBeros de las 
delegaciones fraternales, compañeros 
delegados al Congreso, compañeros del 
Frente Amplio y del PIT-CNT:

En verdad, el título que se ha dado a mi 
exposición rebasa evidentemente los marcos 
de la misma, ya que no pienso abarcar la to­
talidad de les problemas de la política 
internacional y si concentrarme principal­
mente en torno *. lo que fnerán tas dis­
cusiones de nuestro Partido relacionadas 
con la perestroika, con el papel de América 
•Latina en este instante déla perestroika y de 
cambios profundos de su realidad, y yo 
diría, se* éste o no el orden, acerca de la- 
necesidad de desarrollar una '.tenovación 
profunda ciel movimiento comunista inter­
nacional para 
histórico q
y que la realidad reclama para avanzar en el 
terreno de la paz, de la democracia, del; 
socialismo, de la liberación i la :
gran lucha por las transformaciones que los , 
pueblos esperan. > :

Nuestra discusión expresó « «pieF 
instante nuestro entusiasmo por la peres­
troika. No la vimos como un elemento de

perturbación, de duda, o como una especie 
de escándalo dentro del socialismo, sino que 
la vimos como el más importante episodio 
histórico desde la Revolución de Octubre 
que cambió el curso de la historia universal. 
No porque antes, en ese cuadro de la 
ttansformación, no hubiera habido episo­
dios que también cambiaron la historia; rae 
refiero a la gran guerra en donde la Unión 
Soviética, el loáafisnw, '-con un papel 
fundamental de los comunistas en todos los 
patees, salvó a lá htunaaidatl del doniiaio 
nazi, y abrió el paso a nuevas taansfoi» 
mariones, al avance y : rartenMÓn del; 
socialismo, a la crisis del sistema colonial, il • 
jw® vtora-" '• de , mete.,

tan nuestro

La perestrofe, una- revotetón 
en el sociafemo '

Pero esta oportunidad del debate de la 
perestroika es un factor histórico de in­
mensa magnitud. porque corresponde, en 
cierta medida, a lo que con justa razón 
Gorbachov llamó una revolución en el 

socialismo. El socialismo én si mismo es la 
más grande revolución de la historia uni­
versal, llamada a terminar con la prehistoria 
social de la humanidad, el dominio de las 
clases y de las nacloaes. Pero dentro cíe ere 
propio socialismo, para avanzar nuevamen­
te, para desarrollar la sociedad socialista, 
para responder a los nuevos llamados de 1* 
historia, es necesario extirpar las defor­
maciones, analizar criticamente la tase en

vez desarrollar 
nario, 

'ensamienm nrat toutoenrania que es 
ápgffl*tis»o,ja 1* estrechez, ala de­

jó*-. a ta autohnuwón atrasada, a la 
repetición de frases. (Mochas veces Engels 
seflalé ,eti; o:V",spíiwtsáeiottes; que el 

un dogma sino 
una guia para 1» aeelóa, frase qne recogió 
Leifa. /Es decir, estol pensamiento critico' y 
teansfofflj ador. Y _ Lenta ea peían» repitió 
muchas vt ®
cierto aspecto a la socíeclM • .wtaBste 
respecto al. capitalismo es su capacidad 
permanente de antoerftiea. Es «tt rapacidad 
de examinarse «i 1» hora de 1» victoria, para 
encontrar los defectos y transformarse y 

saltar, es la capacidad de ver sus propios 
errores en el ^transcurso del trabajo para 
asegurar que lá revolución no se frustre, que 
el socialismo avance y que la autocom- 
placenci», la adaptación, el spfritu de 

o incluso las 
grandes deformaciones del socialismo con el 
período del staltaismo, no nos alejen de 
nustrrweta'íie salvar 1« lítanstnidad.

ftrmu xi¡n ’ :«< tnrartcrmsctones del 
socialismo que involucran la autocrítica en 
la Un ión Soviética en última instancia están 
acompañadas de un examen critico en todos 

países wtahstas. di d.shnto upe de 
dtedt'ti mari-a con c toaras historias (al 
revés de aquello de que si en la Unién. Sovié­
tica st. mita nuda toras entornan de pul­
monía). .Catea está tealteancio su rectí- 
ficación deestilo en fama peculiar, según la 
propia peculiaridad de la historia cubana y 
la revolución. Países
socialistas de"Europa hacen cambios, reno­
vaciones, saltan hacia adelante, recogen to­
do lo. qae se poste recoger de 1« discusión 
soviética, pero lo h acen en su propio 
camino. Y podríamos seguir, ya que los 
cambios se han desenvuelto en China, han
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apuntado en el glorioso Vietnam y hoy se 
despliegan en muchas partes buscando una 
remodelación del socialismo. Un nuevo mo­
delo del socialismo que apoyándose 
básicamente en la gran experiencia soviética 
y el avance del socialismo en el mundo, nos 
sitúe ai nivel de las nuevas condiciones 
históricas y haga que la taz del socialismo 
sea capaz de agrupar a las masas inmensas 
del" mundo.

Gorbachov exorciza el 
fantasma del comunismo

Una vez-me preguntaban en una dis­
cusión qué está haciendo Gorbachov, y yo 
respondía: está exorcizando el fantasma, el 
fantasma del comunismo, el fantasma de las 
deformaciones, el error de contraponer la 
democracia y el socialismo, que aumentaron 
en cierto sentido las dificultades de la re­
volución y del cambio, ayudaron a la 
campaña del enemigo, permitieron os­
curecer o poner en nuestra cara lo que no es 
propio de nosotros y del cambio re­
volucionario en general Hoy son muchas 
cosas las que se hacen, pero yo diría que una 
de ellas es darle todo su brillo, toda su 
peispectiva 'transformadora, toda si seguri­
dad de liberación, a la capacidad de fundir 
la causa del socialismo con la de la li­
beración nacional, de la democracia y de la 
paz.

La causa suprema déla 
supervivencia humana

Mucho más cuando el tema de la paz, 
como lo señala Gorbachov y como ha: sido la 
política de la URSS y del socialismo, 
siempre favorable a la paz, consiste en 
encontrar las formas modernas, la iniciativa 
permanente para destruir la guerra fría, 
para destruir el clima de guerra, sobre todo 
porque en la época de las armas nucleares 
no hay alternativa para la humanidad. O se 
destruyen las armas nucleares, se encuentra 
el camino de la convivencia efectiva y del de­
bate considerando el mundo una sola uni­
dad aunque csu dhktato dnagónic.imente 
poi sistema» sociales o Ae lo contririo, la 
humanidad podrá desaparecer.

Las armas nucleares suponen sin duda la 
destrucción de la vida en el mundo. El 
invierno nuclear que vendría después de un 
estallido gigantesco de esas armas, que 
repetiría una glaciación en torno a la Tierra, 
llevaría al mundo a la muerte, Y está 
básicamente probado que no existe la vida 
de tipo humano en otro lugar que en este 
pequeño planeta, amenazado por las leyes 
inapelables del desarrollo imperialista, pero 
hoy colocando en el orden del día aquello 
que decía Engels en su tiempo, que puede 
llegar un instante que el mismo desarrollo 
de las armas de exterminio en masa, colo­
quen a la humanidad en una disyuntiva en 
que se vuelva, imposible la guerra mundial.

La perestroika tenemos que verla también 
'en ía fase de su gravitación mundial, que 
coloca er. el orden del día la destrucción de 
las armas nucleares y que le ha dado a la 
Unión Soviética y al mundo socialista la 
iniciativa en la realidad internacional. Y de­
bemos ver también las transformaciones del 
propio socialismo, y a la vez el apoyo con su 
imagen y ejemplo y su pleno desarrollo 
autocrítico, a la lucha de ios pueblos del 
mundo por su liberación, por una sociedad 
socialista y en particular, la posibilidad en 
este cuadro del mundo de encarar los llama­
dos problemas globales de la humanidad.

¿Qué son esos problemas globales? El 
desarrollo del capitalismo, el desenvol­
vimiento de la técnica, han hecho por un la­
do un mundo desarrollado y por otro lado 
otro mundo, con siglos de atraso, ese mundo 
que se puso de pie a la luz del leninismo en 
la revolución socialista en Africa, Asia, y en 
cierto sentido en América Latina. Atraso no 
sólo en el aspecto técnico y científico, sino en 
las condiciones de vida, en 1» enfermeda­
des, en los niños que mueren por millones en 
la hora de las más grandes transformaciones 
de la medicina y de la revolución científico- 
técnica en el plano de la biología, de la 
cirujía, de la técnica médica en general. 
Pero también junto a ello la ciencia ha 
demostrado que esta forma agotadora, en 
última instancia puede agotar los recursos 
que la humanidad necesita para su vida. 
Está contado, se podría decir técnicamente, 
cuánto es la cantidad de petróleo, de 
combustible, energía, etc. que quedan en la 
Tierra si se sigue con este sistema de exter­

minio. Cuáles son las posibilidades del 
hombre en todas las cuestiones que 
garantizan su vida.

La nueva mentalidad

Resolver estos temas en el plano de ut 
mundo contradictorio, de un mundo de 
socialismo y capitalismo enfrentados bási­
camente en soiucioht'-. en método», es una 
novedad teórica que plantea resolver los te­
mas de la paz, los problemas globales de la 
humanidad por ci camino de la lucha de los 
pueblos, pero también por el camino de una 
nueva rieivalidad Claro está qire esto no 
supone que las leyes históricas de la lucha 
de clase desaparecerán, que los dos .proyec­
tos de mundo —para copiar el lenguaje 
uruguayo de los dos proyectos de país— el 
socialismo y el capitalismo, dejen de ser 
negaciones históricas en lo esencial.

Y tampoco desaparece la afirmación ter­
minante de que sólo el socialismo puede aca­
bar con la explotación del hombre por el 
hombre, llegar a encontrar la armonía de las 
fuerzas productivas y las relaciones de pro­
ducción, y por lo tanto acabar con la explo­
tación del hombre por el hombre, de un 
pueblo por otro. Pero si repitiéramos 
simplemente esto, nuestra política sería 
pasiva y fatalista. Y la vida está demostran­
do la fecundidad, la fertilidad práctica de 
estas iniciativas de la Unión Soviética 
apoyada porel campo socialista y las fuerzas 
progresivas, en primer término en el tema 
vital: la destrucción de las armas nucleares.

El proyecto soviético hasta fin de siglo, 
desde luego un proyecto de lucha, de 
perapectiva para la gente, no se cumplirá 
mecánicamente. Pero yo decía en Moscú, en 
el Kremlin, en la reunión amplia que se hizo 
con motivo del 70° aniversario de la 
Revolución, que nadie podría creer que 
Reagan, una especie de quintaesencia de 
actor barato y de gran instrumento del capi­
talismo, de la reacción, enemigo de la li­
beración de América Latina, enemigo del 
socialismo, que calificó a la URSS de 
“impelió del mal”, se iba a sentar con 
Gorbachov, y no sólo sentarse para hablar, 
sino llegar al acuerdo de la destrucción de 
las armas, de alcance medio y corto y abrir 
perspectivas de nuevas negociaciones.

¿Se volvió bueno Reagan? ¿Se hizo buena 
la televisión norteamericana o la prensa del 
capitalismo europeo cuando consideran a 
Gorbachov el hombre del siglo, el hombre 
de la máxima popularidad, y se venden 
por cientos de m iles o millones sus libros? No 
es eso. El gran planteamiento tiene una fase 
sin duda de estimulo favorable para noso­
tros, aparte del estímulo de supervivir. El 
socialismo aparece como abanderado de la 
supervivencia de la humanidad.

Salvarla paz, tarea común de 
toda la humanidad

Toma la iniciativa y al misino Tiempo 
;denftKStrB .prácticamente que en esta hora 
del ¿mundo es necesario agrupar a la 
mayoría de la población de la Ttm» para 
alejar el peligro nuclear, para encarar les 
problemas viob-dro ; mice*! rilo. participan 
no sólo lo» i bv"- ¡as luet.'J» ptogiesistas, 
los botnb'ir anu.dir los demr orates, los 
pacifistas, sino grande» sectores de >t bur­
guesía que no quieren verse transforma­
dos en partículas diseminadas por el cos­
mos. ser destruidos por las armas nucleares, 
w desaparece- Ir humanidad Los más 
grandes cienite-.s dtt mundo lo saben, 
mciuso H< sata-i! Jos guerreóst.is aseamos y 
tataimes de !• s «i-crios enditares i'vJus- 
males qm m última instancia ■ siguen 
corriendo tras la guerra de las gala»®, tras 
el nuevo armamento, acerca cíe■ la distri- 
bución dé la guerra en el mundo en forma 
.imitada paia ' r ■ »u p.-tinca imperialista.

Pero esta mentación encara, compa­
ñeros, la necesidad de mover al mundo 
entero en torno a esta política. Salvar la paz 
supone agrupar la humanidad entera para 
destruir las armas nucleares. Y yo decía que 
sí en el centro de la escena está terminar con 
las armas nucleares, ello supone no sólo la 
política inteligente del campo socialista y la 
Unión Soviética, no sólo la sonrisa de 
Gorbachov, las iniciativas políticas, la 
capacidad de entrar en la gente, no sólo una 
política dirigida a la cabeza y al corazón de 
las masas del mundo, sino crear un mo­
vimiento mundial tan amplio que aísle a 
los sectores más agresivos del imperialismo, 
a los complejos militar-industriales, y con la 
lucha de las masas, que a veces más allá 
inclusive de los marcos de la lucha de clases, 
embrete a los imperialistas y determine el 
alejamiento de la catástrofe nuclear.

Por eso el tema más amplio de unidad, el 
tema más amplio de comprensión de la 
amplitud de esta política, del papel cons­
tructor de amplios horizontes del mundo 
socialista, de la Unión Soviética, de los 
comunistas, es sin duda el gran tema de la 
paz y la destrucción de las armas nucleares.

Y la URSS practica con el ejemplo, con 
imaginación. En el día de ayer, en 1® 
Naciones Unidas, Gorbachov unió a este 
■tenia el gran problema de la deuda externa 
que agobia a la mayoría de la población de 
los países en desarrollo, que estrangula 
América Latina, y el anuncio del retiro de 
Europa de 500,000 hombres del ejército so­
viético que no son sólo 500.000 hombres, son 
también tanques, aviones, armas modernas 
del primer tipo, y al mismo tiempo es el 
desatojo en cantidad considerable de las 
fuerzas soviéticas de los mismos países alia­
dos para facilitar los teipas de la.paz en
Europa. >,

Pero se puede pensar: si la Unión Sovié­
tica se desarma, ¿no se expone a que los 

imperialistas, esos tahúres siniestros con los ■ 
cuales negocia y a te cuales encerramos con J 
esta política, aprovechen esta oportunidad ; U j 
para destruirla? Yocreo que en el mundo se j 
ha creado, desde un momento determinado ; 
- tamben romo p irte de! desarrollo del y 
socialismo. rom en l<i época de estancamien '' í 
lo—, una pandad estratégica militar que 
hace piáct.i ament-* imposible proceder 
impunemente o repetir el ataque sorpresivo 
de Hitler, mas allá de tos errores que lo 
facilitaron. Pero eso con pueble, con gente, 
creando te condiciones de una nueva 
mentalidad v ejemplificando el socialismo.

Ustedes comprenden la inmensa signi­
ficación de estos hechos para tos pueblos de 
Europa, que con la OI AN o en el enfren­
tamiento OTAN • Pacto de Varsovia �  
encontraban en cada país te coheles 
prácticamente nariz con nariz, y ahora se 
sacm lo» teretes de corto alcance y la URSS Y 
retira tropas llamadas convencionales. que 
hei son tam»'!én mortíferas v tremendas

Esto es iniciativa pero es una concepción de 
conquistar la paz en el inundo y ganar ia . 3
otra cara del socialismo como abanderado l 
de la salvación de la humanidad. ■ - . : {

Pero claro está, lo decíamos en la con- í 
versación que tuvimos con Gorbachov, él j
tema de fondo es que no podemos estar en la j
platea. No se trata de que el mundo se salva v 
si nosotros contemplamos y celebramos y fo 
apostamos a ía habilidad, la inteligencia, la -j 
fuerza de Gorbachov ante la cara de actor 
barato de Reagan o de su heredero Bush.

Nunca como ahora los destinos del mundo ’ 
están en las manos de los pueblos, las manos 
de la clase obrera, las manos de las fuerzas 
progresistas, y la necesidad por lo tanto de. 
agrupar a la mayoría de la humanidad como 
único camino definitivo de salvación, aparte 
sin duda de la fortaleza del mundo 
socialista, de la fuerza transformadora del 
pueblo.

Estas fecundas iniciativas en política 
internacional se acompañan de un análisis 
critico y autocrítico profundo de las ex­
periencias, de los errores de la URSS, de 
errores trasmitidos ál campo socialista, de 
errores trasmitidos al movimiento 
comunista internacional, sin escatimar las 
más duras críticas de la propia historia en su 
aspecto negativo de las deformaciones del 
socialismo. Pero la perestroika no se hace 
para reyalorizar la historia, la perestroika 
no se hace para examinar te errores. La 
perestroika se hace para ir a una nueva fase 
del socialismo donde, superando los errores, 
sea capaz de remodelarlo, ofrecer un 
auténtico y más profundo modelo del 
socialismo, que arrancando de tos cimientos 
de lo construido y del cambio histórico, lo 
lleven a nuevas fases (esas fases de que ha­
blara Marx) asegurando cambios profundos 
y soluciones de fondo.



Cuatro directivas del XXVII'
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v-» w C tai- tete "S <e ce 
dían sacar «u.'f, 'sr»* tn roígales
inmediatas -w u «u c«5die^ er 
que se w«
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tetechte 4 ¡ra de 1a re­
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duplicación de la URSS «ti «qiteti arto 2000 
hacer dos URSS en lo material, en lo 
económico, en lo social, en lo cuitara!.

En segando término, elevar las cen­
ia vida social en 1* 
re los soviéticos son 

juzgar sus propias 
ne la gente, b que se 

h a cc
muchos de los publicistas soviéticos» que 
prácticamente dicen que en ciertos aspectos 
se vive mejor en el capitalismo que en la 

lo que es el capitalismo.
dura critica no advierte» que 

el socialismo construyó la base de la li­
beración del hombre, transformó la vieja 

piojosa decía Lenta, con
60% de analfabetos, adscripta a un Asia 
medieval, un inmenso imperio que nunca 
supo de la palabra democracia nada más 
que en el diccionario, en u na de las primeras 
potencias del mundo. Construyó nilones y 
millones «le viviendas, liquidó prácticamente 
la desocupación y con dificultades 
económicas igualmente paralizó la suba de 
los precios. L# URSS es el primer poductor 
cíe cuadros de la intelectualidad y de bienes 
culturales. Los soviéticos autocritfcan su 
salud pública, pero allí no hay como en 
Uruguay 800 mil personas al margen dt h 
salud pública. Allí no alternan como Esta­
dos Unidos las cumbres de la ciencia con los 
pedidos de la gente a que le» -ten dólares 
para poder hacerse una operación de 
corazón u otra mucho más barata, o eí 
ingreso simplemente a un hospital. »Sin 
embargo, se trata de que eí socialismo 
resuelva tos temas del bienestar, de la 
cultura, de la salud y de la vida de la gente 
en un plano superior. Y para ello hay que 
hacer un gran esfuerzo, para ello hay que 
resolver los problemas de desequilibrio en la 
economía, sobre todo en la circulación, aca­
bar con todo eso que hemos visto, las colas 
en los grandes magazines de Moscú. Es 
decir, resolveren el plano social infinidad de 
cosas que pueden convivir coa el atraso o en 
el capitalismo, pero que no pueden existir en 
el socialismo.

En tercer término: acabar con la falsa 
oposición entre socialismo y democracia.

La unidad inseparable del 
socialismo y la democracia

Por largo tiempo se ha señalado que el 
‘ socialismo resolvía básicamente los pro­
blemas de la gente y creaba un nuevo tipo de 
democracia, y que el capitalismo o vMa en 
el horror del fascismo, en el atraso, con la 
mayoría del mundo sometido, o creaba 
democracias formales, es decir, democracias 
qué mantenían las estructuras jurídicas 
formales dentro del capitalismo, sin resolver 
los problemas de la gente. En el plan­
teamiento básico de la perestroika está la 
unidad inseparable del socialismo y la 
democracia, del papel ciel indMdap en la 
sociedad, el aseguramiento que sólo se pue­
de romper el dogmatismo y ios errores y pre- 

- venir iaclwso monstruosidades con» el culto 
a Stalin, sobre la base del debate, de la 
discusión, de la misma manera, compa- 
fleros, que venimos predicando esto en 
nuestro Partido desde 1955» Lo cual se 
proyecta al plano de. una sociedad inmensa, 
en el camino de una sociedad que se ■fija 
como meta final la desaparición del elísfco 
Estada

Por eso, Gorbachov.insiste tanto y repite: 
¿qjjé estamos haciendo? Mis socialismo y 
más democracia. No sueñen los que creen o 
fingen creer en un retorno al capitalismo. 
E»o no volverá jamás. No volverá jamás la 
propiedad privada de tos grandes medios de 
producción y cambio. No volverá jamás en el 
conjunto de la sociedad la explotación del 
hombre por el hombre. Pero se trata de 
remodelar esta sociedad que bajo la 
dirección de Lenin realizó el milagro de la 
Revolución de Octubre, para hacerla más li-

Bílll®»

ora mfc r. i» u '"■■m 
> ,«u,sws » -ta, un 
ejemplo que : acelero res CAabws, re- 

te ' e« el rwi’sl , q-i*1-"•■m.K"» ¡. 
s-foro «¡te -te >3 gente

. .. :a desúnete r -.i. uim
tasto-re ©Germinada. Elfos 'Hismo-, fo 
rti.'ti ra t toa de t -te i»!.' ri- 
detcvho terete la ley i><« si mimuvnarm, 
teabkte i te rotH'.ic: iorniato^, Ru­
aste-te» Ir um* nen< m rieriroreitrea «ti» í. 
gente. Se levantan lis mejores eW«e»nes de 
ig revolución soviética: los .soviets, el nuevo 
tipo de Estado que nació c«i 1» revolución y 
se extendió por Burop» en distintas formas. 
Ellos vuelven a repétte todo el poder a tas 
soviets. Es decir: darte a tos instrumentos 
que el pueble creó, a los consejos, en la época 
de la revolución de obraros, campesinos y 
Soldados, rt protagonista • te Estada 
'porque en última instancia se trrt», como 
cierta Mar*, de una sociedad no só’o para ri 
pueblo sino por el pueblo. Lo que en 1a jerga 
común del urugayo que salió de la dictadura 
se llama la participación: que tas masas 
adquieran su pleno protagonismo en el 
partido y en la sociedad y por io tanto se 
acompaña de una verdadera revolución 
intelectual y moral.

Esto implica eliminar las deformaciones 
del pasado, tos restos del culto y los 
crímenes del staBnismo, la apertura de la 
discusión, 1* destrucción del dogmatismo y 
apelar * las fuerzas intelectuales y morales 
de ese. pueblo, porque en última instancia es 
el pueblo que hizo la revolución, que 
construyó el socialismo en medio de los 
campos helados y rodeado por el enemigo y 
que derrotó al nazismo, salvando a la 
humanidad. Yo recuerdo a un escritor 
norteamericano que escribía: "Los nazis 
dicen: a cada ruso hay que matarlo tres

• veces”. Eso es 1» moral. Esa moral no convi­
ve con los episodios del burocratismo, con el 
aprovechamiento de tos beneficios del Esta­
do, con el estancamiento, con la falta de 
iniciativa. Supone una revolución intelec­
tual y moral, incluso se plantea el gran tema 
de los intelectuales, tana sobre el cual 
hemos formulado muchas criticas,.ya que
suponía pretender que el Estado se volviera 
poco menos que tribunal de arte, de litera­
tura, que opinara «obre el rico vangMatdis-: 
mo ruso del período de la revolución, con 
fundadores, en verdad, de la ¡temada 
"Ejcaeia de Parts” para determinar que 
pintor® que pintaban igual que hace vari® 
siglos, pero peor, en últini® histancfa ftierai 
la voz oficial del pretendido realismo 
socialista.

Ei socialismo ha triunfado 
históricamente

Claro está, esto va acompañado del 
examen de los tedias del partidlo, qu« vendrá 
después. Porque - ®n úttini» instancia, 
compañeros, los temas del partido, del tipo 
de-partido, de su estructura, de su aliento 
teórico, de su creatividad, fle su papel en 1# 
sociedad, son en última instancia, los temas 
de la victoria o de la derrota. Ahogar el 
partido es ahogar al pueblo. Pero el partido 
se ahoga también pretendiendo que con el 
partido se s ustituye al pueblo en cualquier 
instancia. No lo

Frente Amplio, aunque hacemos del partido 
la condición de la victoria v el p»blem» 
cardinal de la revolución.

-- ____  ‘ ijU». S-* • f
Uds.-,'cuandayo ¿íg» -muchas' de «stas cosas 
pensatán s,\ o iimrosro?

■ ’ÍT.utast.l í nh 
estos elcntiriro »> - o.
canallesca r>^'roa e! ,í,v:e ‘ ta.,'N ..
uc ningún. tra¡:sr> rail ¿n .irco 
Corbacho- ná», se. r.liv i tru- 
democrecu wr b<n> prs u ra - 
cíe?, dialéctk a. crttu a » S reiwr.t. n.o «■'<>- 
Jor del ,>Mi sismo feto ame i d,- U
presencia tr ^atónica d<i raid» < e . 1» te- 
votación.

jftaeaso del soctalfcmof |Betorjw «1 
rapitahsmu? Sin olvidar nai’a, -»• a hiato:, 
podemos decir que g1o'.»nl e hiero! ica,ven e 
el socialismo ha triunt.d> e- c »*•».;too 
(Aplausos) « incluso sn rapu'ir u» auaxrí- 
tica es índict tic w rni.-rt • la
de Octubre en waiidad nairte* y magra to­
da la historia cor.temp.iráwj < ira-too 
Fidel, con su genialidad caractet raí tara ded« 
que “sin la Revolución de Octuor<- no ha­
bría Revolución Cubana”, todo eí mundo 
sabe que si hay una revolución donde Jos so­
viéticos llegaron después, donde muchos 
comunistas llegaron tarde, es la Revolución

Ir.s iiec.Si 11 v xiLtíníí jjVv.-’ »-ís s^í.a.»,.'i's*.«t j.-i- fiii 

do con miras estrechas: “Esto fo hicimos to­
do nosotros”. Pero Fidel habla de la gran 
historia. Sin la Revolución de Ocuibre. sin el 
triunfo de Lenin sobre el reformismo y el 
socialdemocratismo. sobre el esquematismo 
pedante de la Segunda Internacional, sobre 
el predominio ideológico de la burguesía, 
aun con todas sus fallas y defectos el mundo 
socialista no seria lo que es hoy.

Lenin demostró que era posible construir 
el socialismo. A través de la historia los 
hombres soñaron en una sociedad sin explo­
tación del hombre por el hombre. Se hizo el 
recorrido de la utopía a la ciencia, con Marx 
y Engels. Con Lenta se trazó la continui­
dad de esa ciencia y la demostración que el 
socialismo era posible, y era posible en las 
magnitudes de este siglo, donde hoy l.t>00 
mfllones de hombres, o viven en el 
socialismo ■? se inspirar en el marxismo- 
leninismo para te transformaraón <»c te 
sociedad en tos cuatro eonbnen es.. Y. ojo 
que el manismo-tenirasr.w liego con poten­
cia a la América Latina (aplausos).

Sociaivmmm lio

■ < revolución ' '

Ye leí t ii««- lo que ®ra «rata" unte sm 
notas, escribe gr®er,in:.’ine v ’.’t» unnit 
Pérez. Fste hombre prcratoe t< tvind.- rr e' 
socialdemocratismo a los niveles de la 
Segund» Internacional. Claro cpie no 1© hace 
siquiera con mu¿ina.vt< y n rairre i I® 
rociaidemócratux de F>' >pj oj tos taW’w 
nurgueses u» Aménea l -teu .v retid a ¡a 
internación^! ScmalKta que .vgumci.tur, 
unjor. í i te v.toka a B”xs:ein. t.'K,«,nslv. 
« tos que ds^eneta,-1 el ra’ t-.i.? praa 
□firma: «i i«pt tobme n-e d" . r» «o cv» 

«irnos ’1 aft.'s <i< t ■ iu’,to o>-t "< dt 
ta resolución i.m» ot-to eX-iP’ - celare© 

■wlocíóa triicimiiida por 1» Segand* 
'ncoraerome F». , f > i <i • x rav.-to 
, •eialdcmo* ira,
mo parte -delifto&Msl que -tettitinq «>« rt 
: ms-e’-sartuo-s-i- hra.’r . 1 en
íBíichas parte,: hay taiablíti: matitlgcl de 

,páfces<<fonde »l«---soctataemocraci® -gobernó. 
Diciendo esto y haciendo te comparación 
histórica,' no pretendemos negar lo que 

hemos rticho: que hay que hacer un gran 
Hoqut y unir comunistas, socialistas, 
socialdemácratns, cristianos, hombres 
partidarios de la paz. Cuando eso se logra en 
una reunión del Kremlin, nosotros aplau­
dimos. aplaudimos en nombre de la paz 
y en nombre de las coincidencias, Pero si 
se trata dei socialismo y de la revolución, alli 
se acaban nuestros aplausos y volvemos te 
ojos a los países socialistas, aun con sus 
errores y retrasos. Volvemos a la URSS que 
fue capaz de transformar ese viejo mundo 
atrasado y jugar ei papel histórico que ha 
jugarte.

E/ ruevo Tfo.-nde q. le nacía de
■■ te' Hlfotocíén efe GctiBO

’o tirio ro í >s ra-mm c r.d’cmms inv 
Orura , te •! I l*ravo ’e- ramo crpiralrtu» 
,< '■ ,,ra..©ira- i >, ilrt rara>,-atara te 

de- la «gisíiónraHiai, -tfcSiie :los seviíia» 
toga m'-rn* r.,<ra .ra 1 ■ t-.iite <ra<\ tete-® 

.nrara-rt' .‘rara -rara hra "oto sc:n,itfo-, 
13,.1'fil. sota, gib © i« te rraro 
t irte raída, ra -

i la tasro-u, 1 te, teirav 
,.cir ,» -tarara Je p.raiv': m'-d 
• ratiis ra>n 1 rite l, te., rra íra t • t u' 
te. L-urar... ¡te’ a <v.> <v i Ir. », ■ r- 
»murtón chin, teateum <> sn, gtrartra. 
rarores—•. tasen! itra.1 ros- n.ode Vu-roam 
cLambw ©>-•■¡•11., taj tav-rara» lite < Atea 
pura confirma- io ©df teu irruí ,ie >a 
posibilidad de! paso de! raípttslisrw al 
-racialismo, a pesar >h que te u,ie 
conocemos Angola, Mozammque y otros 
países sabemos el drama tremendo. de
Africa explotada por $00 años. Y sus pro­
blemas n<> wi i.m tói’ikra dv w-ucteu .

Sfcranbargo, cono ío preveía Lenin, tras 
eso cayeron 'los ■ imperios coloniales. Las 
Naciones L nietas se m > a revtár a Ginebra 
pese a FFVL' para oii a Aratat. Ew el 
Mundo que nació de la Revolución de 
Octubre pese a los problemas y a tas dificul­
tades.

Los crímenes de Stalin carecen 
de justificación

Desde luego, se acompañó del gran papel 
del movimiento comunista internacional, de 
su heroísmo, de ías transformaciones en to­
das partes, del nacimiento de esos cuadros 
de un movimiento que. como dijera Fidel, 
supera aun en heroísmo y sacrificio por las 
ideas a los que fueron los primitivos már­
tires cristianos. Sin embargo, ese movimien­
to, como veremos, fue tomado por el 
dogmatismo, fue detenido en ciertos aspec­
tos. retrocedió en algunos lugares, detuvo la 
necesidad básica de un comunista: la 
dialéctica transformadora, el pensamiento 
critico, el rechazo de todos tos dogmas. Y 
pasó los horribles errores y tragedias del' 
stalinismo. Los crímenes imperdonables, el 
autoritarismo sustituyendo 1a democracia 
soviética, la represión ideológica y la susti­
tución de aspectos fundamentales del 
pensamiento de Lenin - por una lectura 
esclerosada, deformada, y por una cen- 
tralfcación excesiva. 7 - :

Claro está, no hay justificación histórica 
de los crimenes de Stalin. Pero, compañeros. - 
no basta con hablar de tos crimen®, no 
t arta ra>n señala1- >a de formación gigantesca 
del stealismo que significó esc penóte, 
lodo ese periodo fi’e muy complejo. F1 
periodo de! stalinismo. que tu> se justifica y 
que l-izi' todo d mal posible, se acompaña 
ct una httena de eonstroit M socialismo de 
industrializar el país, de colectivización, del 
triunfo en la guerra, al mismo tiem po que se 
extendía la revolución en ei mundo.

Entones es necesario orí estudio marxiste 
histórico, no para alivianar a Stalin de sus 
•culpas, y» quto si fuéramos cristianos, se 
leria bien ganado ei infierno tino par” 
explicar por qué nació el culto, por qué 
eiisí’eron ,raas ikl'oni’roí ira".

• >r untiEstó mmui/co 
imprescindible

Notas, «.©alte'a rara eemote',-cr ios 
publicistas darnos y darnos detalles sobre 

v.r- -v. te Suht.. Me-ten ; t|i su < 
rara i; v tete. Pro te 'te JMO 

“ i i-- . .r'te n >: 4 i-s
que ■ permitieron - que --eso.' «ucecliera?; Ycese 
análisis histórico teme disenipan* todos,-' lo 

■ a >‘I • -ra>o* ’ te' n«- fou.
empezada Y hay que hacerlo para bien de
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cambiar profundamente.' Teníamos 2000 
afiliados, iniciamos una revisión teórica en 
primer término. Una revisión ideológica, 
una revisión táctico-política, una revisión de 
los métodos de relaciones de masas. Pero 
una revisión de lo que debe ser en su vida, en 
su d emocratismo, en su cuestión interior, un 
partido canonista, y lo que debe ser su 
dirección, imagen del Partido basada en la 
profunda democracia tatema y d trabajo 
colectivo.

Y al camino nos sale la revolución 
cubana. Yo he diei» que, como la < re­
volución rusa, es un gran escándalo teórico, 

todavía están masticando la revolución 
cubana! Era necesario verla como una re­
volución concreta en nuestro continente, 
que barría dogmas, que se hacía sin que al 
frente estuviera un partido comunista, en la 
nariz de EEUU, por caminos inédita, 
aunque en última instancia había una 
inspiración socialista y marxista-leninista. 
Pero, ¿cómo verla?, ¿era un fruto de la 
casualidad?, ¿era como decía Sartre, que 
Fidel fue tan vivo que engañó a EEUU? ¿O 
era la expresión de un continente que se mo­
vía como se había movido en la guerra de 
independencia y anunciaba que el poder de 
los pueblos y la ruptura de la dependencia 
estaban en el orden del día, no a la vuelta de 
la esquina, pero si en el orden del día? Que 
Cuba marcaba una nueva época en la 
historia de! continente, que había una crias 
profunda en las estructuras la­
tinoamericanas, queempezaba 1* crisis de la 
política de dominación del imperialismo. Y 
que para los comunistas, o pensábamos eso, 
o aprendíamos las nuevas realidades de 
Cuba, no solo para rodearla de solidaridad, 
sino para construir la fuerza de los pueblos, 
la fuerza revolucionaria, la unidad, com­
prender a las capas medias que entraban a 
la revolución, ver un revolucionario ultriza- 
do y guerrillerista no solo como un loco 
charlatán porque un charlatán no arriesga 
el pellejo, sino verlo como parte de una 
explosión de las capas medias que, hartos de 
capitalismo y de explotación, de dominación 
extranjera, se lanzaban al camino de la

• lucha.
Había que aprender de la guerrilla 

cubana de los años ®0, había que aprender 
de la revolución cubana y habla que saber 
ganar a los guerrilleristas y a las feetzas de 
las otras tendencias de izquierda, para 

- construir lo que es ya hoy un lugar común de 
nuestro trabajo, los grandes frentes 
democrático liberadores, Mámense como se 
llamen, que liberarán a América Latina. Los 
comunistas solos no I* liberaremos jamás 
(aplausos).

Y pensando con nuestra propia cabeza, 
¡cuánto aprendimos, eompafieros, cuánto 
integramos a nuestro procew de cambio, 
cuánto nos ayudó a saltar de aquel pequeño 
partido de 2000 afiliados al qoe hoy «sinos, 
de una secta viviendo al margen de la »ode-

nuestro movimiento (aplausos).
Se dice que los comunistas apoyaron y 

ahora dicen cosas diferentes. Es verdad. 
Algunos, creo que soy de los poco» que que­
dan vivos por aquí, podíamos decir: fuimos 
solidarios con cada acto de la Unión Sovié­
tica. Lo hicimos porque éramos solidarios 
con la revolución, porque veíamos su 
cambio histórico que no se podrá borrar 
jamás, porque globalmente el socialismo 
significaba el triunfo. Y lo fuimos —-no es 
para burlarse de lo que dijo Jaime— porque 
teníamos la cabeza macerada por una infor­
mación deformada, por un planteamiento 
que hacía aparecer a revolucionarios como 
criminales. Y eso incluso con declaraciones 
de grandes escritores del mundo, de re­
volucionarios probados.

Pensar con cabeza propia

Es decir, es un drama. Pero es el drama 
que ha determinado que la revolución no 
esté más adelante, que el socialismo no se 
haya construido mejor, que el comunismo 
tenga momentos de desfallecimiento, de 
dogmatismo, de atraso, de paralización, en 
ciertos lugares del mundo, aunque avance y 
se provoquen los cambios y haya re­
voluciones simultáneamente, demostrando 
las perspectivas de futuro.

A veces, yo recuerdo esos tiempos, 
hacíamos una mala lectura de Lenta, una 
lectura jacobina, diríamos. Nos venía a la 
cabeza la revolución francesa, y daro que 
estábamos con Robespieire y no con 
Dantón. Pero esa no era la versión histórica 
del socialismo, de las masas, del humani­
tarismo, de,

Por lo mismo, cuando proclamamos 
nuestro entusiasmo por la perestroika le 
agregamos de inmediato una frase que ya la 
había estampado en 1955 o 56, deipués de la 
gran crisis del Partido: sí, alegría, por este 
camino; pero pensar con la propia cabeza. 
En cada país socialista la hütoria fee 
fundamentalmente parecida y estuvo influi- 

..do por esto, pero fue diferente. Sus historias 
fueron diferentes, sus recorridos fueron di­
ferentes. También en los partidos 
comunistas. Pero sobre todo porque noso­
tros, como garantía nuestra - de que los 
errores no se reproducen, tenemos que 
pensar con nuestra propia cabeza.

Por eso a veces, estando entusiasmado 
con el contenido de todo lo que se está 
ha» ’endo —se lo dijimos a Gorbachov—, a 
veces no estamos de acuerdo con artículos o 
publicaciones que en. la Unión Soviética 
tienen un tono denigratorio o que no ex­
plican nada.

Y pensar con nuestra propia cabeza, para 
nosotros fue una gran eleeció®, Porque 
simplemente, a título de qjemplo, recor­
demos la' revolución 
salíamos de 
mimados, pequeños, .pero dispuestos a 

dad uruguaya —más allá del heroísmo de 
sus militantes, inmenso heroísmo—, para 
ser una inserción real en nuestra sociedad, 
una perspectiva de cambio, un partido 
transformador, una vanguardia re­
volucionaria por los hechos y no por las 
proclamaciones, un partido obrero por su 
tamaño, por su composición, pero también 
por su capacidad de unir y dirigir- a la clase 
obrera, a las capas medias, a los intelec­
tuales, rapaz de emprender la construcción 
de la fuerza social de la revolución!

Yo no voy a hablar de esto, era tema de 
Jaime y él ya 1® dio a ustedes bastante.

P?tn f*1 crfuti tems cntnoñ-
ñeros, de pensar con la propia cabeza. A 
pesar que dicen que el hombre es el único 
animal que tropieza dos veces con la misma 
piedra, no teñerais derecho a tropezar ni 
con media piedra de aquí en adelante 
(aplausos).

El carácter humanista
del socialismo

Y ver que los objetivos, en última instan­
cia, de la perestroika, como lo escribe 
Gorbachov en ese interesante ensayo 
“Octubre, 1» perestroika, la revolución 
continúa”, es en última instancia la reno- 
ración del socialismo, la acentuación de su 
carácter humanista. El lo dice en este libro 
que por otra parte es aconsejable, porque 
aquí hay una valoración histórica, -también 
objetiva de grande: problemas de la reali­
dad soviética. La finalidad de la perestroi­
ka: tenemos todos los fundamentos para 
enfocar la perestroika como una etapa his­
tórica en avance progresivo en nuestra 
sociedad, y al contestar a la pregunta de 
Lenta de "¿Qué y hacia qué?”, pensamos 
que hay que decir, con toda seguridad, que 
necesitamos imprimir al' socialismo una 
nueva calidad, nuevos alientos, y para ello 
hay que proceder a la profunda renovación 
de todos los aspectos de la vida social, tanto 
material como espiritual, y poner con la 
mayor plenitud al descubierto el carácter 
humanista de nuestro régimen. Oigase bien: 

' el carácter humanista de nuestro régimen.
La finalidad de la perestroika es resta­

blecer en plena medida, teórica y práctica, 
la concepción leniniana del socialismo, en la 
que úíuÉu'tbtenií-nfe tfenen preferencia 
el trabajador y sus ideales e intereses, los 
valores humanos en la economía, en las 
relaciones sociales y políticas, en la cultura. 
Con la perestroika el socialismo puede y de­
be hacer realidad, en plena medida, - sus 
posibilidades con» régimen de humanismo 
efectivo, *<pe sirve al hombre y lo eleva, es ' 
una sociedad pata la gente, para el 
florecimiento de su trabajo creador, 
bienestar, salud, desartpllo Isleo y espiri­

ta • • ? . : se
siente amo, con 'todos Is* derechos, y lo es 
efectivamente. Dos problemas claro"de la

sociedad determinan la suerte de la 
perestroika: Ib democratización de toda la 
vida socio! y la reforma de la vida 
económica. ■

El Parteo, problema cardinal

En realidad valdría la pena ieer más, 
pero, esto va ya muy extenso. Y yo diría, 
compañeros, que incluso hay aquí un gran 
planteamiento del problema del partido, 
donde nosotros nos movemos con gran
'comodidad. - -1 < -

Porque cuando dijimos en. el año 55 que 
el problema cardinal de la revolución «a el 
Partido Comunista, hablamos de un parti­
do democrático y te construimos, hablamos 
de una dirección con autoridad entre las ma­
sas pero no con mando sóbre las masas, ha­
blamos de cuadros que se desarrollan en el 
debate común, hablamos de ta»cr ofr con» 
método de dirección,; hablamos; com­
prender en rodo afirmación ertonea, ie 
repente el pequeño 20 o 101 de^rodad que 
involucra para incorporario Hshtwdo de 
.ni oartid-i ^reatiw. inserto ->• fe sociedad, 
inspirado ta método' '‘ti ,t»>x!snic- 
leninismo, l alécuco. ro m
papel en las masas y su realidad y no par su 
autoproclamación.

Allí aparecía la teoría tete p ri-. ? 
twbin hay que decir, cotnpafieros, Ate es 
un tema vital para los comunista y el' mo­
vimiento comunista. Porque es verdad qué 
un, iota roo.crrs de la teom te lo 
el partido, ta ’as inoro-pe, icvws ton 
damcntales ce Itnin. ana rfe tas ro ia 
teoría del partido para la revolución. Uds. 
recordarán que en 1902 y años siguientes, 
cuando Lenta estudiaba la teoría de la re­
volución rusa, definió la necesidad de un 
partido centralita democrático, en “Un paso 
adelante, dos pasos atrás”, en “Qué Hacer”. 

: Es decir, datado de una teoría, de una 
capacidad política efectiva. Y construyó ése 
partido. Lo necesitaba para la revdución 
rusa. Las bases dé ese partido son ésas y lo 
serán. Pero, ese planteamiento de Lenta de 
un partido para la revolución, se fue es­
quematizando, perdiéndose en sus rasgos 
efectivos. Uuta quería un partido capaz de 
hacer la revolución en el mundo del zarismo. 
Pero Lenin.qae era implacable en el debate, 
que era el genio de la mordacidad polémica, 
del pensamiento creador, también lo fue de 
la flexibilidad. Con Lenta todos podían 
discutir. Nadie petriía su puesto, salvo en 
casos excepcionales, definidos por la his­
teria. y jamas nadie perdió su cabeza por 
opinar distinto que Lenta.

Sin embargo, eso se volvió Un 
pensamiento estrecho, verticalista, una 
presunta afirmación del partido monolítico 
en el sentido primitivo, como si el partido 
fuera una piedra de la historia egipcia y no 
un partido de hombres. v <->n el tiempo esc 
fue desfigurándose y alimentó la défor-' 
mación del centralismo democrático. Pero 
se olvidaba que después de 1905. Lenta 
quería un partido de Me». Describió la 
reorganización del partido diciendo que con 
las masas había que salir a la calle, había 
que tender a un partido de masas, que había 
miles y miles de cuadros sin experiencia, con 
los que tendrían que formarse tos construc­
tores, los revolucionarios profesionales de 
ese nuevo tiempo Y escribió contra la 
enfermedad infantil dd comunismo. Y 
argumentó el frente único, él que combatió 
contra 1» socialdemocracia, en el segundo, 
en el terceto y. en el cuarto congreso de la 
Internacional, sobre todo en el tercero y el 
cuarta Y planteó la necesidad de te riqueza 
de lá vida del partido, su catácw creador. 
Combatió el dogmatismo con la misma feria 
que había combatido el socíal-democratis- 
mo. Planteó también la creatividad en la 
organización. Porque no esroerdad .compa­
ñeros. que el partido tenga una estructura 
de normas óseas, cristalizadas, que ’.o deter­
minan. En el partido se requiere ser 
marxista-leninista, desde el punto de vista 
teorice», cot> ur sentido creador, con ¡as 
bases del centralismo democrático y. yo 
diría, con cierto privilegio de la agrupación 
de empresa en ía organización partidaria. Y 
,odo lo det?ta es creación eti cada par..

Y a pesie de que recién no- cstamcr 
actrrando co:. ta crenoaderos chinos, es 
rordid. lo une decía Deny Xueptas?. “Un 
gato ta-ptaa ,'ro roí mo fianr ■ 
i.iw.j’-e - ir’rertar, v c an «.ao- re­
toñes”.

c. Y Ite-toro 
■ l . , ’ C'to • .<» l- -feó.fi­

que de "Rusia-, escribí» e®ntra‘toda»l*s»®l®i*»< 
firactom: “El Partido dértaanfefeofiferift
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volucionario rechaza radicalmente las 
búsquedas de una forma de organización 
del Partido, así como de métodos de su tra­
bajo absolutamente correctos y válidos para 
todas las fases del proceso revolucionario. 
Por el contrario, las formas de organización 
y los métodos de trabajo se determinan 
enteramente por las peculiaridades de la si­
tuación histórica concreta y por las tareas 
que de esta situación se desprenden concre­
tamente”. .

Cualquiera comprende, compafleros, con 
el ejemplo más burdo, que una cosa son los 
métodos del Partido en este régimen que vi­
vimos, democrático, en Uruguay o en 
América Latina, y otra cosa es cuando hay 
que ir a la guerrilla, y otra cosa es cuando 
hay que ir a la profundidad de la clandes­
tinidad, o cuando hay que burlar a 1® 
esbirros.

La metodología, la construcción, la vida 
del partido, valen por ss fidelidad 
ideológica, por su viveza de masas, por su 
vinculación con el pueblo, por su confron­
tación de la teoría y la práctica, por su 
capacidad de tener aliados. Y luego, las pie­
dras angulares del marxismo y las bases del 
centralismo democrático.

Y dato está que eso no disminuye en nada 
nuestra frase del XVI Congreso de que el 
partido es la cuestión cardinal de la re­
volución uní guaya (aplausos).

Nosotros creemos, compafleros, que hay 
que pensar con la propia cabeza, pero la 
perestroika y el debate-en el campo 
socialista no puede considerarse como un 
problema privado de los soviéticos. Hay 
cosas tjue son propiamente de los soviéticos, 
yo diría exclusivamente de los soviéticos. 
Pero hay cosas generales que abarcan el 
proceso revolucionario, la formación de los 
partidos y nuestro movimiento, que están 
redamando un enfoque creador, crítico, 
transformador, para todo el movimiento 
comunista.

Y es un movimiento de enormes méritos. 
Sin él, el mundo de hoy no seria lo que es, el 
socialismo no existiría. Pero hemos cometi­
do errores, nos hemos dejado tomar, en 
algunos o muchos lugares, por la costra del 
dogmatismo; se ha dejado en una gran par­
te que el movimiento comunista v«a al 
margen de la sociedad, ajenos a Ja sociedad, 
como fuerzas sectarias, diferentes de la 
gente. Y los partidos comunistas tienen que 
procurar ser vanguardia de la clase obrera, 
insertos en la vida de sus pueblos.

Ustedes recuerdan que Lenin, en ana 
carta crítica al filósofo Lukács, reclamaba 
que los revolucionarios deben estar insertos 
en cada espacio donde se lucha, en 1» socie­
dad burguesa, ser parte de la sociedad 
misma. Alguna gente pensó, cuando dijimos 
que somos uruguayos, frenteamplistas y 
comunistas, que era una rebuscada fórmula 
propagandística. Pero es un problema de 
esencia. Somos comunistas uruguayos 
porque tenemos que hacer Ja revolución en 
el Uruguay, con el pueblo del Uruguay, con 
la historia que nos viene de Artigas, con la 
psicología del uruguayo medio, con las 
realidades concretas de este país (aplausos). 

Yf frenteamplistas porque soto con la unidad 
básica de la clase obrera y las capas medias, 
y su forma política e ideológica, y los objeti­
vos concretos de las etapas que vivimos, que 
redaman el Frente Amplio, nosotros po­
dremos llegaron día a la revolución; porque 
a la revolución se llega con el pueblo, no con 
las palabras: no invocando al dios de la 
cita sino al dios del pueblo militante * y 
amplio que combate y que se consustancia 
con nosotros, porque son los pueblos los que 
hacen las revoluciones.

Por lo tanto, frenteamplistas y a la vez 
comunistas, porque nos consustanciamos 
cota la idea de una sociedad sin explotados 
ni explotadores, con la futura sociedad 
comunista a la que llegaremOS con la re­
volución transformadora que acabe con to­
das las desgracias del capitalismo.

El desarrollo independiente 
del marxismo

Lenin decía en “Nuestro Programa” que 
el socialismo será distinto en togíjteni cu- 
en Rusia, en Alemania, etc,, etc. Perodecía 
una cosa que a veces se ota im > ra-' r 
mucho citamos: reclamar el daarrollo 
independiente del marxismo. El marxismo 
es una teoría revolucionaria, es un método 
de interpretación histórica; pero el 
desarrollo del marxismo se reaftia en la 
concreción de esa teoría, en las relaciones de 
las clases, en el 
en la capacidad y el nivel

población. No hay revolución qtre se separe 
<.e su propia historia, iremos úldio muchas 
reces. Se trata de la concreción. 1' todos I® 
debates sobre eurocomunismo. chino- 
> omunismu. v yo yuc sé cu tutos, en ultinn 
instancia, si se ¡os ve como parcializaciones 
estrechas, es justo combatirlos. Pero al 
mismo tiempo. para combatirlos, tenemos 
que estudiar la realidad concreta de nuestro 
país j conducir a ios pueblos a hacer la re­
volución. Eso es marxismo y eso es 
leninismo, y soto así se ha hecho la re­
volución,

Y ser fuerzas polfticas reales. Y hay sin 
duda en nuestro movimiento grandes parti­
dos de masas. Pero cuántos compafleros vi­
ven al matgen de la sociedad, cuántos son 
propagandistas y no constructores de la re­
volución. Yo con esto no agravio a nadie 
porque transformar un gran partido, vencer 
los errores, como dice el criollo no es.“moco 
de pavo”, ni se resuelve con afirmaciones 
pedantescas.

Por un gran debate abierto en 
el movimiento comunista

El movimiento comunista está tañada a 
una gra n discusiÓH abierta, fraternal,. cierrtf-- 
tica, sin dogmas, un poco al estilo, pero muy 

• superior, de lo que fue el VII Congre»o de la 
Internacional. Sin partidos hegemónícos, ni 
pretensiones de partidos guia, ni fórmalas 
modelo pan. que todos repitan. Sí inspirán­
dose en el mantemo-leninisnw para el 
análisis concreto de tas situaciones concre­
tas de que hablaba Lenta.

Y, para hacerlo, necesitamos ir cons­
truyendo nosotros mismos un» historia crí­
tica de nuestro movuniento. Nos permitirá 
situarlo ala cabeza de las grandes transfor­
maciones históricas, peo tws permitirá al 
mismo tiempo ver los errores, superarlos, y 
hacer nuestro movnniento más grande, más 
amplio, más creativo, más profundo, más 
marxista y más capaz de situarse al frente de 
sus propios pueblos.

Desde luego, yo no pretendo que vayamos 
a convocar una reunión de partidos 
comunistas. Incluso no sabemos si hay que 
lacer un gran debate interno. Si Gorbachov 
ha reunido en el Kremlin en torno al tema 
•le la paz a todo bicho que camina, de

tos revolucionarios, los movimientos libera­
dores del mundo. Pero el movimiento 
comunista tiene que discutir con tos ojos 
abiertos y superarse, o de lo contrario —lo 
decía Jaime— los partidos comunistas se 
transformarán de fuerzas revolucionarias en 
testimonios críticos, pedantescos, de la 
historia del mundo y de la rfilidací que 
pasa.

Unidad y diversidad 
conjugadas

Yo decía en la reunión del CC donde 
discutimos esto que tenemos que echar ¡as 
bases para la reconstrucción de un* nueva 
unidad del movimiento comunista inter­
nacional. Nueva unidad que debe darse no 
sobre la base de unanánidades organizati­
vas, ni del establecimiento de partidos 
hegemónicos o de grupos de partidos he- 
gemónicos, sino sobre la base de la unidad 
y la diversidad conjugadas, del respeto a 
las posiciones, la labor creativa, el debate 
franco. Ya decíamos en otras oportunidades 
que estamos hartos de esos seminarios 
presuntamente teóricos, adonde cada uno va 

• con un papelito, recita y luego se va, y eso es 
la ciencia... ¡Pobre marxismo-leninismo! 
(Aplausos)

Esos monólogos,no sirven, áo contradicen 
ni aportan nada. Hay que discutir, hay que 
confrontar ideas, hay que elaborar, hay que 

. -forjarlos elementos de um democracia» ni­
vel internacional que no suponga recons- 
tracciones orgánicas, pero que permita 
incluso hasta ayudar a los que no quieren 
que los ayuden, Nuestro movimiento tiene 
un enorme desafio y con todas sus glorias !;■ 
afronta. o en última instancia ira perdiendo 
»u orotagotMtm- director en la transfot- 

: mación del mundo.

La renovación
de las direcciones

Crear en los partidos comunistas una nue 
va mentalidad con dirigentes y cuadros 
supone, incluso, plantearse el tema de la 

renovación de las direcciones. Este rema que 
departimos también en la conversación cotí 
el compañero Gorbachov. está elaborado y 
plenamente plantead» en nuestras 
posiciones. Hablando cor. uf compaflero, 
excelente secretario general, un veterano del 
movimiento, él me decía: Pero, ¿qué te dio 
por eso de pedir que te sustituyan como 
secretario general del Partid»? Ustedes no 
tienen problemas, no tienen direcciones di­
vididas: tú tienes un papel determinado que 
se conoce; entonces ¿por qué? No te estas 
muriendo... Yo le dije: precisamente En 
1955 dijimos que un mal en el movimiento 
comunista es considerar vitalicios a los 
dirigentes. Lo repetimos en 1983, cuando 
propuse a Jaime, preso, para secretario 
general adjunto. Y, desde luego, era verdad 
le que él decía. Propusimos trio. er. cuaivo ¿ 
nosotros» en el instante en que el Partido no 
tenía crisis, pasaba r-o’ -;n aureola de 
hewfsmoj hitt» demoítaido st» capacidad 
teórica de construir la teoría de la revolución 
uro guaya e insertarse en América Latina, ha­
bía sido capaz de l,i -naitica de una 
democracia auténtica. Es decir, había 
realizado sus propias renovaciones. No era 
necesario sacarme par» renovar el Partido; 
el Partido se iba renovando y se seguirá 

• renovando, conmigo o sin rnf, o coa el que 
venga atrás. Siempre quí aplique el 
mamsnio-leninismo y plantee las cosas de 
frente.

Y claro está que nosotros no planteamos 
ato como una receta, Yo he leído en la 
prensa,, en estos días, que mi gran amigo y 
admirado revolucionan® ‘toutv i unhai de 
mi edad, quizá un poco más, acaba de ser 
reelecto como secretario del PC portugués. 
Me alegra mucho. Esto no es una recéta que 
se pueda aplicar en cualquier circunstancia. 
Probablemente en otra realidad, o si el 
Partido estuviera dividido, si el dogmatismo 
nos afectara» si la democracia interior no 
existiera, si tos cuadros no tuvieran una acti­
va participación, si no formáramos nuevas 
generaciones, seguramente yo no hubiera 
pedido el relevo del puerto de secretario 
general (prolongados aplausos).

Una nueva realidad continental

Compafleros: en este cuadro nosotros
— ■*“ é e-u « «VI i“~ — ¥ ®V "VW *' r'1* 'sri   A »•••• ^' 4» ,•iits Urí’5 lUC AniCuCl

Latina. Creemos más, creemos que se están 
dando elementos en América I atina que ia 

pueden hacer contribuir a ser una fuerza de 
empuje y transformación, de renovación del 
movimiento comunista, y un factor del 
cambio mundial. Desde luego, tiene un 
primer papel, que es el <te la paz. de la 
amplitud más amplia, de la conformación 
de las condiciones para debilitar e! poder del 
imperialismo. Pero al mismo tiempo, para 
resolver te problemas globales, entre ellos 
la deuda externa. Al mismo tiempo, noso­
tros debemos ver los nuevos factores que se 
han creado en esta América Latina.

Con Cuba, fui mi continente en re­
volución. Y la historia no ha vuelto atrás, a 
pesar de 1* sangre derramada, del fascismo, 
etc. • '• i

Los ados 60 fueron de conmoción. Hasta 
con gobiernos militares, anrimperialistas 
como d de Velasco o el de rorrijos, 
guerrilla, guernllei ismo. desarrollo del mo­
vimiento obrero, pasaje de la mejor intelec- 
tualidad al campo dé la revolución, nuevas 
perspectivas, desarrollo relativo del mo­
vimiento revolucionario y de algunos parti- 
dos comunistas. :

Vino el fascismo y hubo que afrontarlo. 
Itero ia i "ro,a teristno en ‘0 ¿fies. 
coTpafle< >-• e-, ■ .■>, mena de vse terreno 
movedizo para el imperialismo que es la 
América Latina, y de la® posibilidades de 
saber abrir los cmninw ^ra nuestra li­
beración.

Para ello nosotros debemos ver esta naeva 
realidad. Cuando la revolución cuban», des 
gobiernos ,burgueses de América . Latina 
-reron arre :au ta .L- pm-.tos dirigidos per el 
<r.>mnalbniv eortni l.> gloriosa revolución 
,,1’ot qué" Era el c.ércno más entrenado di 
vi tantes de EEUL en !a ONU. ¿Por qué 
ahora, frente a Nicaragua, qúe abrió una 
nueva etapa que culminó coa • 1M caída del 
fascismo, estos gobiernos burgueses votan 
en la ONU, como se queja Vernon Walters, 
la mayoría de las veces con los países 
socialistas? ¿Por qué en vez de yugular a 
Nicaragua y de servir al opresor, inveutan 
Contadora, Esquipulas, Acapulco y otras 
•nuevas 1 fórmulas? »No porque amen • 
Nicaragua, cuya esencia socialista ellos la 
huelen, sino porque su grado de desarrollo 
como clase y de desarrollo del capitalismo, 
tos obliga en determinadas zonas de política 
exterior a tender hacia una mayor 
autonomización respecto al imperialismo. 
Pero también porque la experiencia del 
fascismo marcó en estos países el nivel de 
la lucha de masas, del proceso revolu­
cionario. - ■ • i
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Se tr ata de ver esto. No para plegarse a 
estos gobiernos burgueses. Sería una 
tontería. Ustedes han escuchado a Jaime v 
conocen esta política de memoria, Proba- 
'ri-wMt v i».' de más huelgas en este 
ctawrew ® ■?. Vruguav, parciales o 
gene «I.CS, te m a n-zacion de la clase obrera 
comí faeno taita», de tos estudiantes 
•unto a ía < ise obres? como protagonistas, 
de !a intdeto.tata de u Universidad

Consolar democracia y 
av¿.’\’c c«n>'»ac!a

Salimos dita-tara ' dijimos.
eonsoit.4, , reto asir • <n«- á"»Vt y 
avanzar en democracia y preftaiárari*. Y 
Jaime explicó btManter 
tenderme, la dialéctica no gofetfeta de esto, 
ya que la defensa de 
inseparable del combate, 
t- •*, h ■ . -a v- > 11 i. la
batalla diaria, de los proyectos ,de país, de 
las etapas del proceso liberador.

Tenemos que comprender que en 
América Latina hay una 
cada país por su historia. Pero hay una 
estrategia común, en
Cuba. Yo simplificando diría que esta estra­
tegia es ia defensa de Nicaragua y, desde 
luego, seguir i lá
gloriosa Cuba, e n su defensa, y sabiendo que 
es al foco que irrita y enloquece al im­
perialismo.

Pero junto con ello t 
con las dictaduras fiaseis' 
y todos los partidos, los partidos de les 
p.oArsqjt -i "tii< diCUitom ; abhm <!e 
democracia frente a ftatM'vv ta« mes c, * 
imponer la democracia, «err.' w- e-e» ta 
compañeros colombianos, tente ■! 
terrorismo, en ese país tas 
coexiste una inmensa garrota en vj 
mayoría de inspiración omim >s' a jíi Partí 
do Comunista legal, una l n-im Prtnónca 
un ’ te i {iitoi ■' ni Partid»
Comunista que crece ■ re «nrm « la last 
.obrera (aplausos). : '

Y compañeros, nnunas te democracias, 
las que wjmm <i« te cadas « ias dicta 
duras, las que apuntan o han aparecido con 
sus peculiaridades, como Ecuador, ¿qué 
hacemos cc-n días?, ¿por qué derramamos 
la sangre pe, re Jcmotráete Nosotros 
somos sin dud i los enemigos frontales del 

proyecto de país del presidente Sanguinetti 
En la vida tóate y cr, rodo. en el referéndum 
y en tarta lugar, en la aglutinación de 
fuerzas. Feo’ -•otarios no confundimos a 
Sanguinetti con e> fascismo. Desde luego, 
queremos sustituir! -• por un gobierno 
popular. V hacera.*, iodo lo posible para 
lograr!.», oon» cambiar esta forma de 
demórate ¡ret d«a democracia avanzada 
en el cimin-' dr n<piara de la dependen 
da.

¥ por lo mismo, esc supone avanzar en 
democracia, que en última instancia e 
cor.stnrir en estr momento fe fuerza social v 
política de (a resolución en estos países 
iteniowáticos 1 s sm duna, ya lo explicaba 
Fusta el .wyi ierren., pata nuestro 
.reanet fai~rt evhcaha que no hem»- 
renunciado t .1»- nuesi ras concepción- • 
sobre tas yfes de !• awtaeióa. Desde luego, 
que con esto •• -- jurga, preferimos e' 
camiffl- so -Ai _• -> d ;tos Pero tencn> .» 
los ojos abierto» porque sabemos qw lo de 
Argentina es obr* del imperialismo y de 
rcs’os tasos, » e jeJ t¡ v-lcarse coutr. 
cada pueblo. No wimoriin idilio.

Los frentes efe puebfo

Pero la f .en- t,.r el ’asvkmi .» 
es recupemmos después que nos derroté. La 
forma es emir al pueblo, unir a la cía® 
obres en wri* sol* central, desarrolla* este 
que pasa en América Latina con «a frente 
que nace en 'Mélico, nn país de 1® -iHís fii- 
ficiles en materia .política, y hay sa gran 
caí... '«tota v» tame que nace en 
Feiuer, t-- me v'ie «miste con el Frer.'t 
Ampio; frente que es la. Unión'Patnótiea; 
frente qt»e sti coastmyéndose en medio de 
la batalla tan diffcil contra Pinochety todas 
las nunwtato Je la burguesía para impedu 
la receta micción de un gran frente 
dentará tice, avanzado, revolucionario, 
como fue ia izquierda en Chile en su 
momento. ' ■ • »¿ fe-

Esto lo te-nenit® que crear, y ahora. Pero 
crear v au.a.ida^ los partidos comunistas. 
Hay partidos comunistas que crecen y otros 
que no, hay partidos con crisis y sin crisis. 
És la vida. Pero debemos recordar aquello 
que Engels decía en ■ introducción a -U 
tacha de clase» en í-rancia que bajo sn
democracia nosotros echamos carrillos, no dialéctico de la quietud, sino en el campo 
engordamos, y a ellos que hablan de de construir la revolución. Cuando ha

democracia la legalidad tos mata, porque es 
la posibilidad de la unidad, de la militarona, 
«el desarrolle Jid pítate. do agrandamien- 
te te tos parta-ro cvlwu”Rr«. de ta c-rns- 
tmtón de 1. herramienc. de recambio 
.Cuálesto recambio actual" ¿La revolución 
Si'cteiste Bueno, yo no tora de esto agua 
no beoeré. Con un continente que se mueve 
y e»r sus condiciones, ¿quiet nuede negar 
que re ahondamiento de ta crisis conduzca 
a una; definiciones de ttatta Pero lo 
cureieto e nmediato « avanzar en 
democracia profundizar ta democracia y 
const-uíf la fun *a de la revolución. V en su 
sera , construí' Hierres, poderosos. amplios 
pan idos coro-lito a- ra les ci.aiev, muchos 
b'Etote «ee» atte qiey- ic peta» t» iu 
el movimiento cotnaatea •iaterimcíoaal 

; »;to’. < te ’ ’i

f A es 11 perapectiva de anta». _ _
\ «w hav q« cree,, evmpafleros. que si andar de relevo a los Artigas, a los San 

las democracias caen vendrá el socialismo. Martin, a los Bolívar, a los libertadores, de la 
Vendrá el fascismo en muchos casos. Hay segunda guerra de la independencia de que 
que defender las democracias. P«» hay qfe hablara Martí (aplausos). ■

blamos de democracia avanzada, como 
etapa, cuando hablamos de un gobierno de* 
Ereme Airp.io sabemos que es un camine 
en la ruptura de la dependencia, pero ne 
etrqto.a por «a ruptura de u dependen^ 
tnism «. s„»e <j<re es por la agudización de la 
Insta * ne €.'»■*.■ pa uí ótica, popular, tfecti». 
p»>i ta .milwta ación de’ pedet ¿el puebL y 
lira tas. dures batallas de los cambios.

Ph nusr.to v? diría, compañeros, que 
esto» frentes, que esta» elecciones, y lo> 
combates por altear « Pinochet. y ¡a tona 
tacha del puebk argentino regando cim su 
s.mgre ■<» q.K n hacen los wros sectores 
nrlhrt.es q'te están cotí e' pmvm 
.‘ue*a?n vía im, Jen del eonhneme Y*.' 
heroísmo infinito de los paraguayos, „

i ■ ó t-r ,e‘ontme< :>■ -}.■•• r- c" i <to > 
reclama ofrecer »a alternativa de gobier* 
t , ’t¿ na attemadva u •» rv
popular, BíKfowil, eon ti
i • >• •» Jama date .* .«> .te-' •
comunistas y a las fueteas de izquierda ios 

i '. -o.* 1 . ■tratégicos » o». <.

Nuestra vid», nuestra hátorta, es dificil. 
E-t'» .tmq' '■»• ta to1’ «-''iJ -’.itota 
la historia, del topo fie 1» revdlieióa, cuando 
eon»o un campanazo, en México y w capital 

lo el inmenso Brasil 
rompe esa estructura y .■■■famas obreras, 
democráticas, etc., principalmente obreras, 
t »r > . 1 > e ¿ - .»•.« 1 * rata • W -
des y hacen práctica la po»it»Mad de la uni­
dad para uní «IteríMitiw de gobierno.

Cuando en rastro ptris — -pais modelo de
i ■» • iv, c i \ »» o (• x , ire « vistan
j,i'.ite , k! » o, " s t*<,. ~ e tn-ta-tra 
. •• > i>ta<tal »¿ :.it t.solitare r>' fe .fita- 
tatareta,- ,» *«»"’ < < i o « toí . 
y abarca a todos ks asalariados, todas las 
t-tovto mtetattaírt » <1- -loc i .roa. 
;u.'K tto! .-'i . . K-P Jes -J l «•
vertida*! ■ <« la ¿lepíMie» —-centro fie ■ 
crtwieiot- tai» «oto i

coi: pafieros do’nres <it caneca
constituye conreta.it e' Fnn'e <Vmpn >? Peto 

. Seregni lo dno sin el ‘-tente Ampl.o <-!
Uniguay reru mhab 'ab.e. Y nay que de 
tenderlo, rt®.•rollar! i. poique ademas el

psBpectiva, ■' apacidad de m , 
enfrentar el momento dél continente, apro­
vecharlo, desarrollarlo, profondizario, í 
establee® en cuanto a nosotros, una taragen 
nacional, latinoamericana, patriótica y 
deinoerátiea de los comunistas. Soto así « 
puede triunfar (aplausos).

Y yo finalizo, compafiero», pidiéndoles 
disco ipas por la extensión de esta ex» 
píwieión.

F.v.i ív' continente esta <wiw,d.> ,t 
te relojes de la hétorfau ¿ftcil? No, dificil. 
Somos parte integrante del dominio nor- 
l’aw'.an >, Je su papel tn e! mundo 
!'a?'i a - :L‘‘ -fí como todos los cambios er 
ei n<”:i K n.utao más si no son explosiones 
•i-,- c’isj» te; pueblo. Pero ese reloj de ta 
rvswii. di®' que la hora de los gobiernos 
rtat’zados. de la afirmación y profun- 
flizaek nde a democracia, de los frentes de! 
puebta de la lucha reivindicaba y de los 
grandes partidos comunistas y re­
volucionara'.». está presente llamando a

Delegaciones internacionales en varios actos del PCU
Cuatro actos se realizaron ei viernes en Montevi­

deo, con participación de delegados fraternales 
que asisten a las deliberaciones del XXI Congreso 

del PCU que culmina hoy.
Los referidos encuentros con militantes comunis­

tas y del FA tuvieron lugar en la Casa de la Juventud, 
en los seccionales “Julián Grimau”, 20 y Casa de Cul­
tura del PCU.

En el local de Acevcdo Díaz participaron represen­
tantes de las delegaciones del Partido Comunista de 
Checoslovaquia, del Partido Febrerista de Paraguay, 
Unión' Popular de Colombia y Partido Comunista de 
Chile. i ' ;

. En el seccional “Julián Grimau” se hicieron pre­
sentes los delegados del Partido Comunista de Bolivia, 
del Partido Comunista de Ecuador y del Partido Co­

munista de los Pueblos de España.
A su vez en el seccional 20, participaron miembros 

del Partido Obrero Unficado de Polonia, del Partido 
del Pueblo de Panamá, del Partido Comunista de 
Rumania y del Partido Comunista de Paraguay.

En casa de Cultura, ia charla fue con los delegados 
de los partidos de Venezuela, de Brasil v de México,

nrlhrt.es
conreta.it
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La inc' ' >ncia del PCU 
en Paso de los Toros

El lema de crecer,
VI WII<M UdKáriOM Jy

La. delegación de Paso de los Toros, 
presente en el XXI Congreso del PCU, 
informó al conjunto de los delegados en 
la sesión plenaria de ayer, sobre las me­
didas tomadas en relación al referén­
dum, el conflicto por el cese de servicios 
de AFE y las toreas propias de desarrollo 
de la organización partidaria en la locali­
dad.

Historió el período posterior a la caída 
de la dictadura, al señalar que “venimos 
de un seccional del partido, donde antes 
del período fascista contaba con 200 
adherentes y que, al emerger a la vida 
democrática contaba con 80 compañeros 
organizados”.

Historió que en un total de 711 votos 
~ que el Frente Amplio alcanzó en las 
pasadas elecciones, Democracia Avanza­
da obtuvo 250 votos”, lo cual marcó ya 
un primer avance de la real incidencia 
del PCU en Paso de los Toros.

Precisó que la organización partidaria 
local apoyó la tacha por AFE, “con una 
vasta campaña de solidaridad”, y afirmó 
que “los ferroviarios, al hacer su ex­
periencia, se acercaron al partido y 
muchos pasaron a engrosar sus filas”, 
profundizando la- vinculación de los 
comunistas con los trabajadores de la 
zona.

�os  miembros del estrado de pie,aplauden una Intervención

Paysandú: dificultades no 
impiden que se avance
El dirigente de Paysandú, Rubén 

Obispo, dijo al hablar ante el congreso 
que en su departamento se han registra- 

. do grandes avances y se superó el millar 
de afiliados con el 80% de los carnés 
entregados.

El edil frenteamplista sostuvo que a 
esto hay que sumar 800 jóvenes de la 
UJC. fuerza que se ha constituido en una 
de las principales del departamento.

Por primera vez en la historia —ex­
presó— el partido se ha insertado en la 
zona industrial de Paysandú, no solo por 
disponer de un local estratégicamente 
ubicada sino por tener afiliados en todas 
las grandes industrias o fábricas.

Señaló que el PCU ha ganado grandes 
espacios políticos, reflejo sin duda del 
prestigio partidario a nivel nacional, por 
el respeto a su dirección, a sis línea justa 
probada en la vida, al trabajo de sus 
parlamentarios y al'sacrificio y entrega.

Obispo explicó que en el departamen­
to sanducero se trabajó para los 
siguientes objetivos: en la obtención de 
las 16.200 firmas, aporte permanente al 
FA y al movimiento sindical, trabajo en 
la Junta Deptal.,que vinculó al partido 
por primera vez con el gobierno 
municipal y que trajo como consecuencia 
que la dirección tenga que analizar e 
interveniren cuestiones de gobierno local

La presencia del ,ECU en Paso de los 
Toros, en los conflictos de ONDA, en la 
defensa de los Derechos Humanos, en la 
catnpafl* de firmas por el referéndum, 
“revirtió una difícil situación inicial'” y 
posibilitó la implementación del Plenario 
Intersindical, lo cual constituye un 
avance del movimiento popular en su 
globalidad.

En este contexto, re cortó ana reciente 
reunión de esquiladores que apunta a 
concretar la organización sindical de este 
sector laboral, significando otro 
elemento de avance.

UNA SOLUCION CONCRETA
RABA FASO DELOS TOBOS

Precisó el delegado que “el Plenario 
presentó en diversas ocasiones, ante 
autoridades locales y nacionales, un 
proyecto de desarrollo de la Cuenca del 
Río Negro, el cual no fue recibido con el 
apoyo suficiehte”.

Seftaló que los legisladores del Fiante 
Amplio tampoco brindaron ,un impulso 
suficiente a la iniciativa, y afirmó que la 
misma “cuenta con un amplio aval de 
investigación técnica”, realizada por 
expertos, que justifica so defensa en el 
ámbito parlamentario, como un a 
futuro del departamento.

y en el estudio permanente de la realidad 
política departamental.

Por las posibilidades en el interior del 
• departamento, donde funcionan 

agrupaciones en Guichón y en Piedras 
Coloradas, en este centro forestal de 
1.500 habitantes,en el afio 84, el FA tuvo 
5 votos y 1 DA; hoy, entre juventud y 
partido,hay 35 afiliados y la agrupación 

: se propone 100 votos para el FA, debien­
do destacar el correcto trabajo de la 

■ agrupación de la maderaíque confirm a lo 
' establecido en la tesis sobre la trascen­

dencia de la agrupación como centro 
fundamental de la actividad del partido!

Posteriormente, se refirió a las 
i carencias e insuficiencias y enumeró las 
: siguientes: pero con la misma objetividad 

que hemos señalado estos avances reales 
7 debemos marcar también carencias e 

insuficiencias: No crecemos como po­
demos hacerlo; tenemos dificultades en 
el funcionamiento orgánico; no 

: asimilamos de forma tal que determine 
un crecimiento de los frentes de or- 

» ganización, finanzas, propaganda; es dé­
bil el vinculo del partido con la masa de 

l afiliados, manifestándose en un bajo 
• índice de cotización, bajo nivel de 

y colocación de la prensa, dificultades en el 
funcionamiento de los cursos partidarios.

'La secretaria de la comisión nacional de 
Aleta Legaspi, dijo 

que el PCU tiene como lema permanente 
“crecer, organizar y educar”.

Sostuvo que» esto no es sin slogan circuns­
tancial, sino tina síntesis de un principio 
capital que orienta nuestro trabajo desde 
hace 33 años, desde los históricos XVI y 
XVII congresos en adelante.

Legaspi afirmó que para medir lo que se 
ha logrado en el camino de alcanzar los 
grandes objetives debemos examinar proli­
jamente algunas cifras: en la rtaente 
conferencia departamental de Montevideo 
solamente un 9,7% no había hecho ningún 
curso, un 17% había alisado el primer nivel 
para nuevos afiliados, pero un 73% había 
cumplido el programa de las aulas vesper­
tinas de 6 semanas o otros cursos equivalen­
tes.

Agregó que desde abril de 1985 en 
Montevideo se han realizado 163 
promociones en tps aulas vespertinas en las 
que finalizaron 3.256 compafleros (por eso 2 
de cada 3 delegados había cumplido este ni-

Eiwacttmiidifo proftindo ©n 
la costa de oro de Canelones
F1 representante de í.i t roía le Oro de 

Canelones, Gerardo Ub.roi di” a i arer 
uso de la palabra en el e , v.t eso. hit p- <o a 
poro e< Par id»» Comino „ i.a -rom pirado 
como ono de sus objetivos el lograr 
enraizase profundamente en la población 
de la zona.

Ubiría manifestó qui i» meaei u, del foro 
zonal por soluciones que impulsamos los 
comunistas, junto a otro- vecinos, permitió 
reunir un amplio espectro de or­
ganizaciones, entre las cuales se encuentra 
la mesainteraindical de la Costa de Oro, que 
pese a su escaso peso numérico incide' 
decisivamente. ■

En octubre de 1985, un boletín de la 
Confederación de Balnearios, señalaba- 
"Debe establecerse siempre la desvín- 
eulación y separación del movimiento 
obrero estudiant il 3 Hoy el foro zonal a! que 
está integrada esta confederación, junto a la 
mesa zonal del PI F-CN ' hi expresado su 
adhesión a la jornada cá >ca Je Canelones y 
se ha convertido en un ámbito de propuesta 
y movilización cotmtma con ohmios, 
vecinos, amas de casa v estudian! o.

El conjunto de esta» lucha», -afirmo 
Italia- es timar iota a roluirt de 'ida, 
sin presentarnos como pontífices de la : 
terdad revelada. asi coico ¡as .opine-mes 

vel medio de enseñanza).
Legaspi subrayó que se realizaron 917 

cursos elementales (para nuevos afiliados) 
por lo que finalizaron' 4.991.

Esto suma -manifestó-— un total de 
1.080 cubos por los que pasaron 8.247 
compañeros.

Señaló más adelante que en las estruc­
turas de la Unión de la Juventud Comunista 
(UJC) pasaron 9.464 jóvenes, los que. se
repartieron en escuelas elementales y 
vespertinas.

Sostuvo que se necesita hacer mucho más 
en el campo de la educación y dijo que 
somos ajenos a toda actitud de autocom- 
placencia, porque esto significaría el estan­
camiento, genera la rutina, paraliza la crea­
tividad y la iniciativa de la que tanto se ha­
bla hoy.

Anunció que el año que dentro de pocas 
semanas comenzará,se iniciará un tercer ni­
vel de cursos, en donde se exigirá mucho 
más desde el punto de vista teórico y estará a 
cargo de la comisión nacional de educación.

de la gente en un proyecto popular que 
nuestro partido y Pemaraeia As airada 
encarnan en el seno del Frente Amplio.

Es justo señal a»; c omo te h ace el informe 
de Jaime Pérez —expresó—- que nuestra 
elaboración política ? programática sobre 

■■estos temas padece retrasos. Pero no de- 
• bemos demorar por eso la tarea de encarnar 
• la inserción decidida de los comunistas en 
las organizaciones sociales. •

Agregó que, “no nos parece una excesiva 
generalización plantea! que cada 
agro pación territorial del Partido debería 
poner a la cabeza de su planificación, obje­
tivos políticos de esta naturaleza."

Ubiría manifestó que no hay modo de 
conocer la realidad como no sea 
comenzando a transformada y porque esa 
insetctón depende, en buena medida, del 
peso específico de la cíase obrera consciente 
en la sociedad uruguaya. 7 7

Señaló que la Costa de Oro es una franja 
de 50 kilómetros de longitud, en donde resi­
den unos 5ri mil habitantes permanentes.

Ubiría dijo en su intervención que en la 
zona el transpone es caro y malo, hay 
ausencia de saneamiento ; alumbrado, 
existe superpoblación escolar y liceal, las 
calles son intransitables j la contaminación 
avanza en las arrovos Carrasco ; Pando
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Lev exhortó a transformar 
el jsencanto en cambios
En una apretada síntesis, León Lev resefló cuál es a 

so entender, la t area de los comunis tas. La intervención 
realizada en la sesión de la tarde de ayer del XXI Congreso 

del PCU fue un llamado a “transformar la frustración en un 
anSW ferviente de procesar los cambios que el país y el pue­
blo necesitan”.

Al analizar la polémica entre las concepciones que tratan 
de desideologizar la política, Lev dijo que ella conlleva la 
derrota; al terminar su intervención afirmó que “habrá voto 
castigo que a la vez será voto de esperanza”.

Seguidamente damos párrafos del discurso resellado:

Ser avanzada por tos hechos

Par* profundizar la democracia debemos hacer avanzar 
la alternativa del cambio. Desarrollar el bloque de la clase 
obrera y las capas inedias, donde el Partido sea fuerza de 
avanzada por les hechos y rio por las proclamaciones. No 
hay otra forma que acumular fuerzas, construir la fuera 
político-social de la revolución. El aSo 1989> pasa por el ple­
biscito y por el triunfe electoral del FA. Y el avance de 
Democracia Avanzada. N© legamos en malas condiciones, 
el avance en estos últimos tres afios muestra un Partido 
inserto en tas masas, con ritmo de desarrollo interesante, 
«Bel,» st ornas mazan ww mucho nreymea sí
ajustáramos nuestro trabajo y enlazáramos la tarea de 
crecer y consolidar el Partido en medio de las grandes mo­
vilizaciones de masas.

La realidad nacional, 1» defensa y profundizadón de la 
democracia, la brega por una! democracia avanzada y fe 
transformación en perspectiva* real de un poder popular 
encabezado por el FA, reclama, como una tarea objetiva y 
madura en las entradas de la patria, el fortalecimiento y 
desarrollo de un grao fClJ. Solo un Partido 
ideológicamente unido por una teoría revolucionaria, 
marxista-leninista, y organizado según los principios del 
centralismo dernociítico, estará habilitado para enfrentar 
las más variadas condiciones de lucha, conducir las masas 
junto a ios compaieros ftenteamplistas, a las transfor­
maciones históricas, y legar *g construir ana sociedad 
socialista. ; ■

Tambita reivindicamos ni estro intentacionalismo, 
nuerti soiidíirulad con toda causa justa, contra el im- 
perterere ■ «H ctteialtomo y luestra solidaridad con los 
patees testas. •n.ta alto de errores, construyen de 
verdad la oucuia sm mátete tu explotadores Fu la 
gran gesta histórica de cambiar la fez al mundo estaremos 
siempre junto a la causa de tes pueblos.

Transformar el desencanto

Se percibe en la sociedad uruguaya una gran frustración o 
desencanto con la democracia, y a la vez, un ansia ferviente 
de procesar cambios, de adherirse a: la fnetz» política que 

sea • a mz de %gsr al cmaton y al embo oc esa- gt mies 
masas. Nuestro crecimiento debe enfflar hacia ta trabaja­
dores, en speci»! los 13 pitas de.eofieeatmeión, a Iw 
grandes barrios de Montevideo, donde viven las familias 
obreras, a la juventud y los estudiantes, a los intelectuales y 
las capas medias que miran hacia nosotros pero que todavía 
no hemos logrado incorporar, ya sea por sus temores, por 
bloqueos ideológicos o por nuestra incapacidad práctica de 
llegar hacia ellos con un planteo claro, sencillo, entusiasma- 
dor.

Más que polémica conceptual

En el centro de la gran polémica entre las concepciones 
socialdemócratas y la visión revolucionaria de la historia 
está el tema Ai tete. ia ohnsna retare el ’»«mvno 
pasa por amputarle el leninismo, en especial s» aportes so­
bre el imperialisnio, el Estado y la revotución y 1* teoría del 
Partida.

N’rrerev gtie desafie es id*ntr.vcA *'t> -su 
o-.a-il , latim.rer.eitena «■ una re,ure y 
frenteamplista, con una óptica ideológica revolucionaria y 
socialista.

a a derrotas

El proyecto conservador de 1» impunidad y ta dependen- 
cia incluya el objetivo ideológico efe rebajar el espirita 
combativo de tas'masas. L* campa®» concentrad» contra el 
», > iic -i* v. *: mier-o,le .re* ,gr i> ta ci.mm > ta 
«'rere, tarreo v Abulia úilre em J -r te rere r ;i c •

re r-'retí * reí ire<-' n ere 
abierto”, en fe prirtic»* lleva ideológico, a S
frustración y a 1» pssiviteL-'jQttériliiíbiBe»* p»«¿o, si 
decenas de mfles de comuristes, juifto «tfitenteámplista* y 
militantes obreros y pópate® te bable»- puesto* todo sa 
empeffo en fe woleeeifa de ‘firtnteta ahora ,®i su de- 
:• < sr. “ prer!.' tata tees j, i re, rere, „‘<ré » 
u.13 » ik vwi.'ta 0r> Ji ire./re le * "reí
tazos taMinicus de los sfedictau*®.-j. te u, íimu; 
en unidad y -rganización. de tweat «i te Lmversidad la 
enseñanza con el calor popular? Entonces las concepciones 
del todo o ©rere, óri radical isinu mreré-tarea tai-tere 
multiplicado las derrotas y el aislamiemo del movimiento 
sindical, agravando la demoralización y la frustración.

Artífices de lo cotidiano ■

En víperas de un afio de grandes definiciones polftteas, « 
eleva el pape i del militante social, del que funde mí destino 
persona1 con el horizonte ccteetivo. los bé.-oes verdaderos 
del Partido si n los militantes de todos te días ios conste uc- 
totes cotidianos v anónimos ios rropava'distas los di­
fusores de n«" >t-a prensa, ios twpanhach, . orereinta <«e 
finanzas.

Un partido hal

. c »«•>’. v * ds Jt. F I’átaal'. tape ’ ategl lar 
, o‘,i atliialo II.' espe -re • •>' irires, píre . 'tas, >»■>?

<ta pn’hka rv«t t> tere va re> ’fu .linu de iai .iraderia s 
teltíaíji*teft®ternasí se

ere *e,. n . ( tere*»} te on:-terre. -l reputo d 
'tatas .i.vii‘d.1 're. "Oirosta -ie u'PVíitar’as ’ta

»„ itere res »H. ’ Í-. < mitonpferh's ’ta
to-r .'a su crtet-u* »r<» r tare resto ba h ..ffrn’ó: ha ta

. I re les tewte teeiprei *oi wi«ta. atea se traíate
tTOsfbtmarlo. **< - .í-verisí -foiitetete*

Hombres v mujeres nrnfiinrtamenle humanos, sensibles v 

allí provendrá nuestra mayor
toral: la de ganar puMÜca e ldeoiugK-«nvnu: • w »«yur» « 
fe clase obrera para las ideas del socialismo, que de date en 
»í paae a clase para «í. al decir de Marx.

Nuestro compromiso será: que tos obreros no olviden a 
los autores de la ky de impunidad, ni * les responsables de 
i* política de la contención salarial, del hambre, de la 
frialdad tecnocrática frente al drama social

rtt.’hra vote ©artigo .¡ue simultáneamente será voto 
esperanza! V ' y j i*


